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Cuando usted llamó a mis habitaciones hace poco tiempo, 

yo había estado pasando por un momento bastante serio en 

mi trabajo, y no había podido prepararme como pretendía, 

para poder presentar los asuntos como deseaba.  

Pero tenía en mente que usted vendría por la tarde, y estaba 

tratando de prepararme para su venida cuando usted llegó. 

En consecuencia, no pude hacer justicia en lo que tenía que 

presentar. De hecho, toda la entrevista fue una decepción, 

porque no pude presentar los asuntos como pretendía. Lo 

siento.  

Pero desde que usted estuvo aquí, la situación mencionada 

en aquel momento ha estado constantemente en mi mente. 

De hecho, durante varios meses me ha llevado a reflexionar 

y estudiar el enigma de mi trabajo en el Sur, y luego a vol-

ver a mi situación y condición actuales.  

Anteriormente parecía haber estado aturdido con respecto a 

estos asuntos. Creo que mi mente fue llamada a su contem-

plación por una parte de su carta que me escribió  

justo antes de tomar el barco a vapor para su último viaje a 

Europa. Entonces escribió, entre otras cosas, la frase "Tiene 

usted confianza", y añadió que a su regreso trataría conmi-

go los asuntos financieros, o palabras en ese sentido.  

A partir de ese momento, mi trabajo y experiencia en el Sur 

estuvieron casi constantemente en mi mente. Y el pensa-

miento que le di al asunto y las fervientes oraciones que 

envié a mi Padre celestial, abrieron más y más el problema 

que siempre había sido una maravilla y un rompecabezas 

para mí.  

Pero estaba seriamente preocupado porque importantes co-

municaciones de mi madre (la Sra. E. G. White) parecían 
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haber desaparecido misteriosamente, y sin ellas no podía 

concentrar mi mente, ni madurar mis planes en cuanto a la 

posición que era posible que tomara en cualquier forma. 

Tenía pocas pruebas en las que basar cualquier afirmación, 

excepto mi propia memoria, y me di cuenta de que eso con-

taría muy poco para llegar a una base de trabajo desde la 

que podría llegar a un entendimiento.  

Luego, justo antes de ir al Consejo de Indianápolis, des-

cubrí un montón de cartas olvidadas que no habían sido 

abiertas en cinco años. En medio de esto me topé con dos 

comunicaciones de mi madre relacionadas con mi trabajo 

en el Sur, que me sirvieron de gran ayuda en mi estudio de 

la situación.  

Pero después de llegar a Indianápolis y ver la tendencia de 

la reunión, no pude ni me atreví a abrir ningún asunto per-

sonal en ese momento. Y al final me di cuenta de que no 

era el momento de abrir la situación.  

Entonces llegó su carta anunciando su venida a la reunión 

de la Conferencia del Lago Unión en Battle Creek. Y en-

tonces llegó otra providencia. Mientras limpiaba mi al-

macén en la parte trasera, descubrí una caja de cartas y pa-

peles de negocios, y entre ellos encontré dos comunicacio-

nes más de mamá de la mayor importancia para mí justo en 

este momento. De hecho, son tan definitivas y explícitas 

que no parece que pueda hacer otra cosa que enviarle un 

conjunto de copias de las mismas. Y sin embargo, desde el 

punto de vista del campo, y de mi trabajo en el campo, creo 

que será necesario que presente la situación desde el punto 

de vista del trabajo en el campo mismo. Al hacerlo, les pido 

que tengan paciencia conmigo, pues representa la época 

más importante de toda mi vida. También explicará cues-

tiones que, estoy seguro, no han sido comprendidas.  
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Pero antes de entrar en esta fase de la carta, quiero expre-

sarle mi más sincero agradecimiento por la amabilidad que 

ha manifestado últimamente hacia mí, y por la ayuda mate-

rial que me consiguió hace casi un año. En aquel momento 

me encontraba en el punto más bajo, tanto desde el punto 

de vista de la salud como desde el punto de vista económi-

co, que había experimentado en más de veinte años. Me 

estremezco cuando trato de contemplar cuál sería mi 

situación ahora si no hubiera sido por la ayuda que usted 

me consiguió. Su amabilidad ha sido un gran consuelo para 

mí en mis esfuerzos solitarios, y el alivio que me aseguró 

nunca podrá ser olvidado. T. M. 356.  

Y su misma amabilidad me anima a presentarle las condi-

ciones para ir al Sur y realizar el trabajo que emprendí en 

ese campo. Estoy muy seguro de que puedo aportarle datos 

relativos a esta experiencia que nunca han sido presentados 

desde mi punto de vista. Espero que pueda dedicar el tiem-

po necesario para considerar detenidamente y sin prejuicios 

lo que le voy a decir.  

Le enviaré copias de las comunicaciones que tengo de mi 

madre, y las citaré de vez en cuando en lo que tengo que 

presentar.  

Y ahora pasemos al verdadero asunto que nos ocupa:  

Creo que estarán de acuerdo conmigo en que rara vez una 

obra presentada a la denominación ha recibido llamadas y 

demandas de atención tan insistentes y persistentes, de la 

voz y la pluma de mi madre, como lo hizo la obra para la 

gente de color del Sur.  

Pero no puede decirse que su interés se despertara porque 

yo, su hijo, estuviera relacionado con ella. Tres años antes 

de que yo pensara en emprenderla, ella había dado volumi-
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nosos testimonios a la Conferencia General, y a nuestro 

pueblo en general, con respecto a este campo.  

Por correo adjunto le envío un ejemplar del pequeño libro, 

"La Obra del Sur", cuyo tipo fue puesto en la imprenta del 

"Estrella de la Mañana", y la impresión hecha en la prensa 

de vapor de la imprenta de ese barco de vapor. Añadiré que 

el "El Heraldo del Evangelio" fue primeramente despacha-

da, desde esta casa de imprenta, y por muchos más meses 

fue enviada desde esta casa publicadora flotante.  

Las primeras 96 páginas de este pequeño libro se compo-

nen de comunicaciones de mamá que habían estado en ma-

nos del Anciano Olsen el presidente de la Conferencia Ge-

neral, durante tres años antes de que yo supiera que exist-

ían, o de que me hubieran llamado la atención sobre el 

campo del Sur. Encontré por primera vez estas comunica-

ciones en hojas de carbón esparcidas por el suelo de la sala 

de “freesmantler” en el piso superior de la Oficina de Revi-

sión en Battle Creek. Pude reunir de esta manera tres jue-

gos completos de estos Testimonios. Fueron estas comuni-

caciones las que abrieron a mi mente el Campo del Sur, y 

me enviaron a trabajar para la gente de color. Más tarde, 

estas comunicaciones de mi madre se imprimieron en la 

Review en las fechas indicadas en nuestro pequeño libro, 

"La Obra del Sur". La voz del deber. T. M. p. 402.  

Pero los esfuerzos de mamá por esta obra no cesaron con 

estas comunicaciones. Nos siguieron a nuestros campos y 

en la medida de nuestras posibilidades moldeamos nuestro 

trabajo de acuerdo con la instrucción así recibida. Ella tra-

bajó con gran seriedad para despertar a nuestra denomina-

ción a una acción adecuada a la luz de los Testimonios que 

había puesto en sus manos, pero con pequeños resultados.  
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Como ejemplo de la actitud prácticamente uniforme de la 

Conferencia General hacia la obra de color. Mencionaré 

una circunstancia que ocurrió mientras yo estaba en Alle-

gan,  

supervisando la construcción de "Estrella de la Mañana". 

Un día recibí una citación para comparecer ante el Comité 

de la Conferencia General, que entonces estaba reunido en 

Battle Creek. Cuando me presenté ante ellos encontré que 

el sentimiento era hostil a nuestros planes. Se me pidió que 

expusiera nuestros planes, y comencé llamando la atención 

sobre las comunicaciones de mamá que había encontrado 

en la Review and Herald. Que después de un estudio de 

ellos el Hno. Palmer y yo decidimos situarnos en una de las 

líneas de esfuerzo allí presentadas e ir al campo en respues-

ta a estos Testimonios.  

El presidente y anciano Olsen, comentó entonces: "Sí he 

tenido estos Testimonios en mi bolsillo durante tres años". 

Me quedé asombrado y pregunté: "¿Esos Testimonios, lle-

nos de demandas de acción inmediata, fueron puestos en 

sus manos para ser llevados durante tres años sin que se les 

hiciera caso? Los tuvimos menos de tres días hasta que nos 

dedicamos a esa obra y empezamos a prepararnos para 

ella". Debíamos reunirnos con el Comité a la mañana si-

guiente para tomar una decisión definitiva, pero en ese mo-

mento yo había mantenido correspondencia con mamá so-

bre la obra que emprendíamos, y ella no sólo estaba en ar-

monía con nuestros planes, sino que enviaba de vez en 

cuando palabras de ánimo e instrucción. Y esa misma tarde 

recibí una carta de ella en la que apoyaba nuestros planes 

de manera inequívoca. El anciano Olsen había recibido una 

copia de esta carta, y cuando comparecimos ante el comité 

se prepararon para aceptarnos y concedernos las Credencia-

les Misioneras (el otro día me encontré con la mía, y la ten-

go cuidadosamente conservada), y eso cerró el asunto.  
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En Allegan, Michigan, estábamos entonces construyendo el 

barco de vapor "Estrella de la Mañana", que debía llevarnos 

a nosotros y a nuestro mobiliario doméstico al campo, y 

que iba a convertirse en nuestro hogar y cuartel general pa-

ra la obra. Este elemento fue criticado y ridiculizado por 

muchos de los nuestros, como el Arca de Noé en su cons-

trucción. Pero el Arca salvó a Noé y a su familia, y la 

"Estrella de la Mañana" fue objeto de una mención especial 

por parte del Mensajero del Cielo, tal como se registra en la 

cita de "instrucción relativa a la Obra del Sur", página 3.  

"No puedo escribir ahora todo lo que se dijo. El orador pu-

so su brazo alrededor de Edson White. y dijo":  

"El Señor puso sobre este hombre la carga de trabajar por la 

gente en los Estados del Sur de América: y él aceptó el 

cargo. Durante años luchó contra innumerables dificultades 

y desalientos al tratar de hacer esta obra. Llevó a cabo la 

obra por medio de un pequeño barco de vapor, en el que se 

celebraban reuniones. Así, muchos escucharon la verdad en 

su simplicidad. Salió al encuentro de la gente donde estaba, 

y el Señor estuvo con él. Era el obrero misionero del Señor, 

y algunos de los que trabajaban con él en el manejo del bar-

co se convirtieron y a su vez se convirtieron en misioneros, 

uniéndose a él en la celebración de las reuniones. Si un al-

ma vale más que el mundo entero, ¿qué deben valer estas 

almas? (Palabras del ángel).  

La "Estrella de la Mañana " cumplió bien su misión, y más 

allá. Puedo enumerar a varios que aceptaron la Verdad Pre-

sente a través de la influencia directa y la agencia del barco 

de vapor.  

Nos llevó un año entero sacar la "Cartilla del Evangelio", 

construir la "Estrella de la Mañana ", y recorrer el canal del 

lago, y la ruta fluvial de unas 1.500 millas hasta la estación 
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que nos asignó el comité de la Conferencia General, en 

Vicksburg, Mississippi, lugar al que llegamos el 10 de ene-

ro de 1895.  

Nuestra compañía no fue al campo como estrellas errantes, 

ni como "extranjeros de la mancomunidad de Israel". Tanto 

el hno. Palmer y yo llevábamos credenciales de misionero 

de la Conferencia General, y una asignación de 8 dólares 

por semana para cada uno. Pero no se hizo ninguna asigna-

ción para los inevitables gastos de funcionamiento de la 

propia obra. Mi esposa estuvo a mi lado en las tareas esco-

lares y en cualquier otro aspecto de nuestra misión, y les 

aseguro que el trabajo no fue fácil para ninguno de los dos. 

No admito que esos 8 dólares semanales fueran un salario 

por nuestro trabajo. No cubría los simples gastos imprevis-

tos que teníamos que soportar. Es simplemente una tontería 

tratar esta insignificante suma como salario y dinero para 

gastos, para dos trabajadores. Era simplemente un engaño.  

E incluso esta insignificante suma no se concedía hasta que 

llegábamos al campo, y no se concedía ninguna asignación 

para los gastos de traslado al campo, ni para el transporte 

personal. ¿Por qué nos trataron de esta manera tan mezqui-

na?  

Pero más...La "Estrella de la Mañana" construido por pri-

mera vez sólo tenía una cubierta de camarotes, sin ninguna 

disposición para celebrar reuniones. Para satisfacer esta ne-

cesidad, decidimos montar una tienda en la cubierta supe-

rior del barco. Se fabricaron armazones desmontables y so-

bre ellos se extendió una lona, con lo que se consiguió una 

sala con capacidad para unas 100 personas. Compramos 

sillas plegables para sentarlas, y luego, en un viaje de nego-

cios a Battle Creek, me dirigí al anciano Evans, secretario o 

tesorero de la Conferencia General, pidiéndole a ese orga-

nismo que suministrara la lona para esta carpa del barco de 
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vapor. Respondió que ellos suministrarían la lona, y 

"sacarían el costo de la misma de las regalías que nos lle-

garían por la venta de la "Cartilla del Evangelio". Y así se 

hizo.  

¿Por qué? ..... Éramos obreros acreditados por la Conferen-

cia General, con credenciales de ese organismo. Pero no se 

hizo ninguna asignación para gastos para el campo al que 

ese cuerpo nos designó, no se nos asignaron gastos de la 

obra después de que llegamos al campo, y la Conferencia 

General nos hizo pagar por la tela de la tienda bajo la cual 

celebrar las reuniones.  

Pregunta ... ¿Pagan otros misioneros a otros campos el co-

sto de transporte a sus campos de trabajo? ¿La Asociación 

General les obliga a pagar las carpas que necesitan para las 

reuniones? ¿Los deja la Conferencia General en sus campos 

designados regularmente sin provisiones para los gastos 

ordinarios de su trabajo? Entonces, ¿la Conferencia tiene 

agentes en estos campos para recolectar los diezmos  

de los conversos hechos y aplicarlos en otros lugares, como 

se hizo en nuestro campo desde el primero hasta el último?  

Los Testimonios de vez en cuando hablaban de este campo 

como muy difícil de trabajar. Quizás estas cosas se hicieron 

para fundamentar esta afirmación. Ciertamente ayudaron.  

Una circunstancia especial que contaré: ..... Cuando fue ter-

minada la "Estrella de la Mañana", corrimos por el río Ka-

lamazoo hasta Saugatuck. Desde allí, nos remolcaron a 

través del lago Michigan hasta Chicago. Sólo habíamos re-

corrido unas pocas millas cuando se desató una fuerte tor-

menta, y durante catorce horas luchamos para mantener el 

bote a flote, porque era un bote fluvial de casco poco pro-

fundo y fondo plano. Nuestra cubierta viviente estaba con-
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tinuamente inundada por el agua que se rompía sobre la 

proa y entraba por debajo de las puertas. Fue una experien-

cia peligrosa y emocionante durante toda la noche.  

El hermano Reed un experimentado Capitán de lago, nos 

acompañó a Chicago, y después de amarrarnos en el mue-

lle, se acercó a nosotros cuando salía del barco y dijo. "Fue 

solo el poder de Dios lo que salvó tu barco anoche". Quedó 

profundamente afectado y nos entregó un billete de diez 

como "ofrenda de agradecimiento".  

Unos días después, me llamaron a Battle Creek por nego-

cios y conocí a los hermanos H. W. Kellogg y C. W. Ama-

don. Les conté nuestra historia y de inmediato comenzaron 

a organizar una reunión en el Tabernáculo porque querían 

que les contara nuestra experiencia a la gente de Battle Cre-

ek.  

Pronto, el anciano L. A. Hoopes, Secretario de la Asocia-

ción General, se enteró e inmediatamente llamó al hermano 

Kellogg y Amadon y prohibió la reunión de la Asociación 

General. Sus palabras fueron "en nombre de la Asociación 

General, prohíbo la reunión".  

En ese momento, era el funcionario más alto de la Asocia-

ción General en Battle Creek. Esta acción mostró la actitud 

venenosa hacia nosotros por parte de los oficiales de la 

Asociación General a pesar de que nos habían dado Cre-

denciales. Pregunta: ..... ¿Habría sido tratado así algún otro 

misionero de la Asociación General, viniendo de una bata-

lla de toda la noche con la muerte? Y, sin embargo, fue solo 

poco tiempo antes que el anciano Hoopes había firmado las 

Credenciales del hermano Palmer y de mí como misioneros 

de la denominación.  
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La construcción y acondicionamiento de la "Estrella de la 

Mañana" se financió con la venta del "Cartilla del Evange-

lio", y los gastos de nuestro campo se sufragaron de la mis-

ma fuente. Pero ese libro era de nuestra propiedad privada, 

y de ninguna manera estaba retenido para nuestros gastos 

como misioneros, como usualmente paga la Conferencia. Y 

este libro se convirtió en la única barrera entre nosotros y el 

fracaso de toda nuestra misión.  

Y, sin embargo, tanto los miembros de Review & Herald 

como de la Asociación General hicieron todo lo posible pa-

ra quitárnoslo. Pero cuando finalmente se convencieron de 

que no nos separaríamos de él bajo ninguna consideración, 

¿qué sigue?  

Tomaron el panfleto de mi padre, "Mateo veinticuatro", lo 

revisaron un poco, le agregaron un poco, agregaron algunos 

recortes de acciones del gabinete de Review & Herald y lo 

publicaron como "Su aparición gloriosa", con el propósito 

de sacar a "Cartilla del Evangelio" del campo, y eso blo-

quearía nuestra misión en el Sur. Realmente creo que ese 

fue el objeto subyacente de este esfuerzo.  

Pero aún no habían agotado sus recursos. Para lograr sus 

fines de manera más efectiva hicieron la comisión de su 

nuevo libro en un 60% a los agentes y en un 70% a Socie-

dades de Tracto. Esta escala de descuento no se permitió en 

ningún otro libro publicado por la oficina de Review & 

Herald. El objeto de todo este esfuerzo fue expresado por 

miembros destacados de la Comisión de la Asociación Ge-

neral: "Tenemos algo nuevo que acabará con el "Cartilla 

del Evangelio". Y si su esfuerzo hubiera tenido éxito, no 

podríamos haber ido al campo al que habíamos sido nom-

brados por la Comisión de la Asociación General y ellos se 

habían encargado de que fuera así, pero todos los esfuerzos 
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realizados no pudieron acabar con el "Cartilla del Evange-

lio".  

Pero nuestros enemigos tenían un arma más para usar con-

tra nosotros. Después de haber estado en el campo por poco 

tiempo, A. R. Henry nos informó que ya se había publicado 

una cantidad suficiente del libro y que la Review & Herald 

no lo publicaría más. En ese momento estaban publicando 

el libro y manejándolo ellos mismos, pagándonos regalías 

sobre las ventas. Luego, el hermano Palmer fue a Battle 

Creek para ocuparse del asunto. Cuando todo parece perdi-

do en este engaño (porque teníamos un contrato escrito e 

ilimitado con Review & Herald para publicar y manejar el 

libro, y legalmente podríamos haberlos obligado a hacerlo), 

el anciano Tait, entonces a cargo del Departamento de Tra-

tados y Misioneros de la denominación, entró en la sucur-

sal, llevó el libro a su departamento, y así fuimos salvos.  

Posteriormente Review & Herald hizo la restitución, forza-

da por mi madre. Menciono esto como una de las carac-

terísticas que tuvimos que cumplir en los primeros días de 

nuestro trabajo.  

La siguiente arma utilizada fue el chisme. Circuló por todas 

partes que J. E. White no estaba en armonía con la organi-

zación. "No está trabajando a través de canales regulares".  

Por favor consulte los Testimonios titulados "La obra del 

sur", página 1 empezando del tercer párrafo. "El guía de mi 

madre le dijo: 'Él será contado fuera de línea. ”'Luego pase 

a la página 2, penúltimo párrafo. “Aquellos que se creían 

sabios, dijo, 'este es el trabajo de Edson White, y no lo 

alentamos' ".  

¿Estaba fuera de lugar? ¿No funciona en canales regulares? 

¿Quién me puso ahí? Fuimos al campo que nos dio la Aso-
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ciación General. Pero ni un dólar nos dio para llevarnos a 

nuestro campo. Nos dispusimos a trabajar en ese campo, 

pero no se proporcionó un dólar para los gastos legítimos 

del trabajo, solo si usamos nuestros $ 8.00 a la semana para 

ese propósito.  

Sacamos "Cartilla del Evangelio", y el Señor bendijo su 

venta, y fue por decenas de miles, de modo que tuvimos 

dinero para construir nuestro bote, llevarnos al campo y 

darnos algo de ayuda después de llegar al campo. Pero cada 

truco y plan que los expertos en R. & H. y la [Conferencia 

General] pudieron idear, se pusieron en práctica para qui-

tarnos este libro. Y cuando eso falló, un libro de mi padre 

se volvió a publicar y se publicó y luego, en el apogeo de la 

deshonestidad, la comisión a agentes y sociedades de trata-

dos se disparó a tasas inauditas. Solo puedo atribuir malicia 

como los motivos de estas acciones y transacciones singu-

lares. Están condenados por los Testimonios que ya tienen 

en sus manos. ¿Fue un desafío?  

¿No estaba trabajando en canales regulares? ¿No estaba en 

armonía con el cuerpo? ¿Quién me puso ahí? .... Los em-

baucadores denominacionales. No busqué trabajo indepen-

diente ni entonces ni en ningún otro momento. Luego, des-

pués de hacer la obra malvada ellos mismos. Los mismos 

hombres que lo hicieron me condenaron al ostracismo 

(desterrado) y me etiquetaron como "Fuera de línea". ¿Era 

esto cierto? Lea conmigo el primer párrafo de la página 2, 

de la carta a Edson y William White:  

"Porque los que están en posición de responsabilidad han 

dejado durante años el campo del Sur sin trabajar, a pesar 

de los Testimonios más decididos que los instan a empren-

der este trabajo; porque continúan descuidando este campo, 

y utilizan todo tipo de artilugios para tratar de desarraigar la 

confianza de entre las personas que han realizado el trabajo 
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más duro y abnegado en el sur, tengo muy poca confianza 

en que el Señor les esté dando a estos hombres en posición 

de responsabilidad visión espiritual y discernimiento celes-

tial. ; y deseo ahora asistir a mi trabajo especial, no tener 

parte en ninguno de sus consejos y no asistir a reuniones 

campestres ni cerca ni lejos. Mi mente no se dejará confun-

dir por la tendencia que manifiestan a trabajar directamente 

contraria a la luz que Dios me ha dado. He terminado. Pre-

servaré mi inteligencia dada por Dios ".  

Luego lea el párrafo cerca del final de la misma página:  

"Hay quienes se consideran a sí mismos como siervos del 

Señor, pero que, como se muestra por la forma en que se ha 

realizado la Obra del Sur, están trabajando lejos de la luz 

que Dios ha estado dando durante años. Tengo compasión 

de ellos, pero no puedo estar señalándoles para siempre el 

camino de la justicia. No se acercarán más a las acciones 

correctas por lo que digo, a si las palabras nunca fuesen di-

chas. Mientras los que están en posiciones de responsabili-

dad vean las cosas a través de un medio falso, pondrán una 

construcción incorrecta de mi trabajo ".  

Pero el final aún no ha llegado. Leí de la página 1 del 

Testimonio, "Instrucción sobre la obra del sur": "El orador 

(el guía o ángel que habla) se refirió a los continuos esfuer-

zos realizados por Edson White, y a los esfuerzos contra-

rios realizados para frustrar la obra, entre ellos el llamado 

del hermano Palmer de la obra, cuyo verdadero propósito 

era desanimar a Edson White y debilitar sus manos, para 

que se viera obligado a abandonar el campo ".  

La secuela prueba que esta afirmación es correcta. W. O. 

Palmer fue tomado del Sur, con el entendimiento expreso 

de que iba a estar a cargo del Departamento de Venta de 

Libros de la oficina de Review & Herald. Pero cuando 
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llegó, no le dieron el trabajo como se había prometido, y 

después de juguetear durante algún tiempo, se fue y tomó 

un puesto con la “Corporación de Publicaciones de Buena 

Salud”.  

Y el mismo presidente de la Conferencia General que di-

señó esta farsa fue bien atendido en la "Estrella de la Maña-

na" en Vicksburg, no mucho antes, y se fue diciendo 

"Tienen nuestra simpatía, nuestra confianza y nuestro apo-

yo". ¿Lo conseguimos? Nunca supe de ningún fruto deriva-

do de la declaración. Poco tiempo después, el hermano Pal-

mer fue llamado al norte.  

Y ahora, después de revisar toda la propuesta, por favor 

considera mi problema. Si estaba "fuera de línea" y no en 

"canales regulares", ¿quién me puso allí? ¿Tuve la menor 

oportunidad de estar en armonía con algo o con alguien?  

¿Fue toda una discriminación contra mí ... contra el trabajo 

que estaban haciendo ... o en contra de la vigorosa instruc-

ción de los Testimonios? Francamente, creo que fueron los 

tres ... todo el tiempo, porque la tendencia general de la 

oposición continuó clara hasta que culminó cuando me ex-

pulsaron del trabajo.  

Después de haber estado en el campo por algún tiempo, 

sentí que la "Cartilla del Evangelio" había alcanzado su ni-

vel más alto, y que los ingresos de este libro no podrían en 

el futuro satisfacer las demandas del trabajo. Además, los 

acontecimientos indicaron que no necesitamos buscar su 

apoyo en los canales denominacionales. Luego tomé mi 

bolígrafo, me senté y comencé a escribir libros.  

Con respecto a esta misma característica, citaré de Testimo-

nios, "La Obra del Sur". página 3: "Si no hubiera habido 

otros medios o formas por las cuales Edson White podría 
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haberlo logrado, si no hubiera sido por el interés de su li-

bro, y la ayuda que le he brindado en su necesidad, se habr-

ía desanimado por completo y habría tenido que dejar el 

campo. Pero el Señor dijo, “W”: 'Yo iré delante de él, y 

cuando miremos el campo, se podrán ver los resultados ". 

Pero otros se han quejado y enviado su espíritu de tergiver-

sación para imbuir a otros, y ha crecido en grandes propor-

ciones hasta que uno de los misioneros escogidos por Dios 

fue tratado de una manera que no estaba de acuerdo con el 

principio de: "Haz a los demás como te gustaría que te 

hicieran a ti".  

Pero en esta misma línea de libro deseo llamar la atención 

sobre una transacción del anciano Evans, cuando estaba al 

frente de la Oficina de la Review & Herald en Battle  

Creek. Mi libro, "Mejores Historias", había estado en el 

campo hasta que aquellos relacionados con el trabajo ex-

tranjero en los Estados Unidos vieron su utilidad, y se me 

pidió que lo publicara en alemán, danés-noruego y sueco. 

Llevé la propuesta a la Review & Herald, pero se negaron a 

sufragar los gastos de traducción y publicación en estos 

idiomas. Así que hice los arreglos para la traducción que yo 

pagué. Luego vine a Review & Herald para obtener un pre-

supuesto sobre el trabajo tipográfico y la fabricación de 

planchas. De la manera habitual que obtuve de E.L. Rich-

mond, que estaba a cargo de estimar, ahora relacionado con 

el trabajo de E. R. Palmer, una estimación, que acepté, y el 

trabajo se hizo en consecuencia. Cuando se completó el tra-

bajo, vine a llegar a un acuerdo, pero el anciano Evans de-

rogó el contrato y agregó alrededor del 50% al precio del 

contrato, lo que equivale a unos cientos de dólares en el li-

bro en los tres idiomas.  

Pregunta: ¿Intentaría el anciano Evans un curso tan ilegal y 

deshonesto con un cliente externo? Fue una tensión arries-
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gar el dinero en una aventura tan desconocida e incierta co-

mo publicar el libro en estos tres idiomas, incluso con el 

precio del contrato que me dieron. Fue una especie de golpe 

en la cara cuando me encontré con un aumento de no me-

nos del 50% cuando llegué a asentarme. Pero la Review & 

Herald tenía el látigo sobre mí, ya que manejaban mis re-

galías a pesar de mi protesta, la factura ampliada se ingresó 

en mi contra y se quitó de mis regalías.  

Por fin, el aumento de la demanda de trabajo adelantado 

requirió mayores inversiones en edificios, etc., y acudí a la 

gente en busca de ayuda financiera, y durante un tiempo 

hubo una respuesta cordial. Por esto fui severamente censu-

rado por hombres en posiciones de responsabilidad.  

Pero yo no llevé a cabo el ir delante de las personas hasta 

haber presentado todas las condiciones delante de mamá en 

Australia. Y permítanme decirles que, en las siguientes ins-

trucciones de mi madre, alguna vez sentí que estaba traba-

jando en el canal regular de nuestro Mensaje y nunca desde 

entonces he visto una razón para cambiar de opinión. En 

una carta de ella, fechada en Cooranbong, 14 de agosto de 

1898; después de haber estado en el campo tres años, recibí 

la siguiente instrucción: "Tú me preguntas qué debes hacer, 

en vista del hecho de que se brinda tan poca ayuda a ese 

departamento del trabajo en el que estás involucrado diría: 

Confía en el Señor. Hay un camino abierto para ti con res-

pecto a obtener ayuda para el Campo Sur. Apela a la gente. 

Este es el único camino que puedes seguir, dadas las cir-

cunstancias. No envíes ninguna declaración de la situación 

a través de nuestros periódicos religiosos: porque no será 

honrado. Envíelo directamente a la gente. Los caminos de 

Dios no deben ser contrarrestados por los caminos del hom-

bre. Hay quienes tienen medios y darán sumas grandes y 

pequeñas. Que venga este dinero directo a tu parte desam-
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parada de la viña. El Señor no ha especificado ningún canal 

regular a través del cual deben pasar los medios ".  

Como resultado, llegaron los medios. Construimos la capi-

lla en Yazoo en Columbus, en Greenville y establecimos 

una excelente iglesia y propiedad escolar en Vicksburg, con 

edificios para acomodar a los maestros.  

Y luego se envió un torbellino regular de censura detrás de 

mí y sigue siguiéndome todavía. Estaba "fuera de armonía 

con el trabajo denominacional", fue el grito. No estaba 

"trabajando a través de canales regulares". ¿Quién me puso 

ahí? T. M. págs. 357-8.  

Por supuesto, no tenía sentido que tratara de reivindicarme, 

pero ha llegado el momento de que se sepa la verdad.  

En una carta de mamá en su hogar en Santa Elena, en 1902, 

se encuentra lo siguiente:  

"Mi guía dijo: 'Este trabajo será sembrar semillas por tiem-

po y por la eternidad ". Y luego se dio la instrucción: 'El 

ángel del Señor irá delante de él. Se le considerará fuera de 

lugar. Pero muchos deberían estar fuera de las líneas que se 

han mantenido como la rutina regular, y a menos que ellos 

mismos se pongan en línea, dirán: "El templo del Señor, el 

templo del Señor somos nosotros. A menos que ese templo 

sea purificado". purificado, limpiado y santificado, Dios no 

les dará su presencia en el templo del que se jactan. El 

mundo entero necesita ser trabajado, pero no según los 

principios presentes. No temas. Habla con ánimo. Lo he 

puesto en el corazón de aquellos que vendrá en ayuda de tu 

hijo.  

He aquí que las posesiones del mundo son Mías. No hay 

líneas territoriales; no se hacen fronteras. Presentar a las 
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iglesias el verdadero estado del campo abandonado durante 

mucho tiempo, la parte de mi viñedo durante mucho tiempo 

abandonada. Hay corazones que serán tocados y respon-

derán. Pedir medios para llegar directamente a los trabaja-

dores del campo del sur. Impresionaré corazones. Dígales a 

los trabajadores de allí y al líder, J.E. White, que será dura-

mente juzgado, severamente juzgado, pero debe hablar con 

cautela, y el silencio es elocuencia. Cuando no se preste 

atención a Mis palabras, ¿cómo harán caso o respetarán su 

obra? El desprecio, la envidia y una gran falta de principios 

ha sido la moneda que se ha arrojado con interés; pero mis 

palabras han sido descuidadas y despreciadas ".  

"Me ordenaron hablar en nombre de los lugares que se me 

presentaron, donde no se había hecho nada, a menos que el 

campo se hubiera comenzado a trabajar como se ha hecho. 

En una fecha posterior me quedé en gran perplejidad. Esta 

situación se presentó nuevamente, y la urgencia de ocupar 

el campo que se me presentó, luego ser trabajado bajo la 

supervisión de Dios, usando a Edson White como Su agen-

cia para abrir el campo. Pero no hubo otros que pensarían 

en tocar esa parte del campo o que quienes deberían haber-

se regocijado de ver que se hacía algo estaban decididos a 

no reconocer a Edson White ni a la obra, porque no trabaja-

ba en líneas regulares. Las líneas regulares tenían que rom-

perse como se quiebra el vaso de un alfarero, y los corazo-

nes, almas y cuerpos los hombres en puestos de responsabi-

lidad, convertidos ".  

En la página siguiente leí: "El Señor estaba haciendo un 

trabajo con los que estaban ocupados en la misma parte del 

campo en la que no se había hecho nada. Los que eran sa-

bios dijeron: 'Ese es el trabajo de Edson White y no lo alen-

tamos' '. Se cometieron algunos errores al depositar la con-

fianza en hombres que parecen dignos de confianza, pero 

que no estaban preparados para hacer lo que él haría. Ésta 



20                                                                                 JAMES EDSON WHITE 

 

es la prueba que debe afrontarse en todas las partes del 

campo que se va a trabajar. Pero ignorar una buena obra y 

tratar con marcada indiferencia durante tanto tiempo la obra 

que está haciendo J.E. White, que Dios aprueba y que lleva 

Su respaldo, fue tratar al Salvador con desprecio ".  

Otra circunstancia que mencionaré: cuando mamá regresa-

ba, yo creo que desde la última Conferencia General a la 

que asistió en Washington, me reuní con ella en el Sanato-

rio Hinsdale. Solo tuve un momento para dirigirme a ella a 

solas y le pregunté: "Madre, ¿he terminado mi trabajo para 

la gente de color?". Ella respondió: "No, porque nadie en la 

denominación puede alcanzar a esa gente como tú. Pero 

¿qué puedes hacer mientras esos hombres actúan como lo 

hacen?" 

En esta comunicación, en la medida de lo posible, he utili-

zado palabras citadas de los Testimonios de mi madre. Es-

tas citas son de cuatro cartas, copias de las cuales les adjun-

to. Estas comunicaciones se habían perdido para mí durante 

varios años. Pero justo antes de ir a Indianápolis el otoño 

pasado, encontré dos en un paquete de documentos que 

habían estado debajo de mi escritorio y no se habían abierto 

durante más de cuatro años. Luego, en el momento de la 

última reunión a la que asistió aquí, estaba haciendo una 

limpieza en mi almacén y encontré los otros dos. Estoy 

agradecido por ello, porque cualquier cosa que pudiera de-

cir sería inútil sin ellos. He sentido que el Dios al que sirvo 

me llevó a encontrarlos cuando realmente los necesitaba.  

Esto me lleva a hacerte una pregunta directa:  

Con la prominencia, la fe y confianza en que las comunica-

ciones de mamá con nuestra gente, ¿qué rumbo tomaría us-

ted y qué posición adoptaría, si en algún trabajo que estu-
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viera haciendo recibiera un apoyo tan fuerte como el que yo 

recibí en estas cuatro comunicaciones?  

Acepto comunicaciones como mi carta y brújula sobre lo 

que eran los canales habituales que debía seguir en el traba-

jo que sabía que Dios me había encomendado. Y no he 

cambiado de opinión ni un ápice durante los años que si-

guieron.  

Pero ha habido no pocos, en Washington y en otros lugares, 

que han ignorado estos Testimonios con la declaración. 

"Oh, sí, él es El hijo de la hermana White y, por supuesto, 

ella hablaría favorablemente de su trabajo ".  

Ahora bien, lo que mamá ha escrito se divide en dos cate-

gorías. Hubo algunos en los que escribió las instrucciones 

que se le dieron como en los Testimonios habituales.  

Hubo otros en los que cita las mismas palabras del asistente 

que se las dijo. Estos últimos los encontrará entre comillas.  

Primero, en cuanto a los Testimonios que se dan habitual-

mente, ¿se levantarán los hombres [en] Washington o en 

cualquier otro lugar y dirán que mi madre falsificó esos 

Testimonios porque yo era su hijo?  

En segundo lugar, en cuanto a aquellas cartas de Testimo-

nio en las que mamá cita las mismas palabras de su asisten-

te y las pone entre comillas, como se hizo en algunas de las 

cartas que les envío. ¿Alguien dirá que mamá falsificó las 

mismas palabras de su asistente celestial debido a su hijo? 

Si hacía alguna de esas cosas, la autenticidad de su trabajo 

se rompería para siempre. Y, sin embargo, hoy desde el 

púlpito se los cita como autoridad en la mayoría de los ser-

mones dirigidos a nuestro pueblo. Y en la Revista nunca se 
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citaron sus palabras como están en la actualidad. Un hilo 

falso destruiría toda la tela.  

Me esforcé por seguir de cerca las instrucciones que vinie-

ron de mi madre mientras yo estaba conectado con el traba-

jo de color. Que cometí errores, no hace falta decirlo. Pero 

trabajé fiel y concienzudamente.  

Y ahora llamaré la atención sobre la última página de la co-

municación de mamá. "Instrucción sobre el trabajo del sur":  

"Dirigiéndose a Edson White, el orador dijo: 'Ponte entre 

hermanos como alguien que puede dar consejo y recibir 

consejo. Únanse con ellos en los lazos de la comunión cris-

tiana, y con arduo trabajo en la obra '".  

La respuesta de la Conferencia General fue enviar tres de 

sus miembros a Nashville para obligarme a dejar el trabajo 

de la Sociedad Misionera del Sur, y ponerla en manos de la 

Conferencia General.  

Al presentar esta propuesta a la Junta de la Sociedad Misio-

nera del Sur, no pudimos sentir que sería correcto, y proba-

blemente ilegal, entregarla en ese momento de manera per-

manente y definitiva según lo solicitado. Los jefes ejecuti-

vos de la Asociación General habían sido durante años los 

enemigos empedernidos y persistentes de la obra de la So-

ciedad, y utilizaron su influencia para bloquear y frustrar 

nuestros esfuerzos. Pero probablemente la mayor objeción 

fue el desprecio con el que los Testimonios concernientes a 

esta obra habían sido tratados por ellos durante años, eso sí, 

desde el comienzo mismo de la obra. Nosotros sentíamos:  

En primer lugar, que seremos devotos de nuestra confianza 

hacia aquellos que habían contribuido al trabajo y a quienes 

se les había emitido un certificado de acciones, convirtién-
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dolos así en accionistas de la Corporación de la Sociedad 

Misionera del Sur de Mississippi.  

En segundo lugar, considerando las reprimendas de los 

Testimonios, reiteradas y reiteradas a lo largo de los años, y 

a las que los hombres en cargos de responsabilidad  

habían prestado poca atención, sentimos que no nos atrev-

íamos en ese momento a realizar el traspaso permanente 

propuesto. Pero lo alquilaríamos por dos años ... y tras la 

propuesta, el acuerdo fue aceptado y resuelto.  

A este método de acuerdo recibí el reconocimiento verbal 

de mi hermano, W. C. White. en su visita a mi casa de ca-

mino al Consejo de Primavera. También tengo el reconoci-

miento por escrito del anciano B.W. Spire, quien durante 

años fue el secretario de la Sociedad Misionera del Sur, y 

del anciano C.P. Bellman, ahora en el equipo editorial de 

Review & Herald, y quien fue mi sucesor en la obra de la 

Sociedad cuando se le alquiló a la Asociación General.  

El Testimonio decía que yo debía "estar entre mis herma-

nos como alguien que pudiera dar consejo y recibir conse-

jo". Y "unirse con ellos en los lazos de la comunión cristia-

na y mediante el trabajo duro en la obra".  

Pero el "trabajo" me fue quitado y entregado a hombres que 

no tenían experiencia de campo en el trabajo. Esta acción 

fue seguida rápidamente por la solicitud de que renuncie a 

mi cargo como miembro del Comité de la Asociación de la 

Unión del Sur, para que el cargo pueda ser cedido a otro. 

(T. M. págs. 359-62)  

Anciano Daniells, cuando estuvo en mi lugar la primavera 

pasada, durante la Conferencia en ese momento en sesión. 

Llamé su atención sobre el hecho de que nunca se había 
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hecho ninguna transferencia de la obra o la propiedad de la 

Sociedad Misionera del Sur, excepto por un contrato de 

arrendamiento de dos años. Me preguntaste por qué no hab-

ía asegurado el acuerdo.  

Respondí que hasta ese momento me habían puesto en una 

situación en la que sería absolutamente inútil para mí em-

prender un asunto de ese tipo. Prácticamente me había ren-

dido en la desesperanza y la desesperación. En esta carta he 

presentado de diferentes maneras asuntos que dicen cosas 

que son razones, pero agregaré algunas más.  

Para cuando habían transcurrido los dos años. Yo era como 

la cifra anterior a la figura 1. Pero los Testimonios me hab-

ían enseñado una y otra vez que mi trabajo era escribir li-

bros y predicar el Evangelio. Además, debía estar entre mis 

hermanos "como alguien que pudiera dar consejo y recibir 

consejo". Pero durante la administración de los ancianos 

Irwin y Mcvagh, no recuerdo haber sido llamado a ningún 

consejo de la S.U. Comité de la Conferencia, aunque era 

uno de los miembros del Comité de la conferencia, y fui 

completamente ignorado en el trabajo del ministerio.  

No viendo otro canal abierto. Crucé el río Cumberland a un 

asentamiento de negros y aseguré el uso de un pedazo de 

tierra y coloqué un marco de madera extendido sobre él, 

una gran cantidad de lona de tienda que no estaba en uso, y 

con estas tenía una tienda bastante cómoda, todo por mi 

cuenta. Allí prediqué todos los domingos durante meses, y 

aveces por las tardes, y tuve buenas audiencias. Pero el gas-

to de todo para mí fue en ese momento una carga seria, y 

me acerqué al anciano Mcvagh y le conté el  

trabajo que estaba haciendo, y le pedí que se asignara una 

pequeña suma semanal de la Sociedad Misionera del Sur 
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para ayudar. Él respondió con calma que no podía estable-

cer tal precedente.  

Poderes misericordiosos. Después de establecer ese trabajo, 

dedicar mi tiempo durante años y poner miles de dólares en 

él ... más de lo que el anciano Mcvagh pudo acumular en 

toda su vida, digo que me había convertido en dos cifras 

antes de la cifra 1. Y de esa vez, hasta hace poco, nunca 

había visto cómo podría abollar el hecho de la proposición 

en ninguna parte. Es solo recientemente que los pensamien-

tos sobre la condición parecen haberme presionado y el 

campo se abrió.  

Hace algunos años, mientras estaba en Marshall, sentí que 

DEBO abordar el asunto, porque sentí que no se entendía. 

Pero cuando me comprometí a buscar las copias que tenía 

de los Testimonios sobre la situación. No pude encontrar-

los, pero justo antes de ir al Consejo en Indianápolis en-

contré dos, y durante la Primera Conferencia en Battle Cre-

ek encontré dos más. Hay otros en alguna parte, pero los 

cuatro que tengo son muchos. Me doy cuenta de que sería 

inútil que me comprometiera a presentar estos asuntos sin 

tales Testimonios como referencia, por lo que me he retra-

sado.  

Siento que fue la providencia de Dios que esos documentos 

me fueron ocultos como estaban, y luego salieron a la luz 

ahora, cuando siento que estoy en una posición como nunca 

antes para hacer una reivindicación de mi trabajo en el Sur, 

pero fue "Prevenido" Estoy bastante familiarizado con los 

movimientos y la hábil manipulación que se utilizaron para 

bloquear cualquier reivindicación. Y ella murió con su in-

tención en esta línea irrealizada. Fue hecho con habilidad y 

destreza.  
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Con toda la comunicación que Dios ha enviado sobre la si-

tuación. Y con el material que tengo al mando, ahora he 

sentido que debo abordar el asunto y pedir justicia y rehabi-

litación. Tengo caridad para creer que usted y otros hom-

bres de la Conferencia General no se han dado cuenta de la 

situación real, ni de mis motivos para presentárselo.  

Y ahora quiero llamar su atención sobre algunos principios 

fundamentales con respecto a la obra de los de color que 

han estado impresos desde hace 25 o 30 años.  

Pero primero deseo presentar estas citas con algunas decla-

raciones sobre algunas acciones que se tomaron en el cam-

po.  

Poco después del arrendamiento de dos años de las propie-

dades de la Sociedad Misionera del Sur, la gran calamidad 

que siempre temí llegó a todo el tejido de la obra que había 

sacrificado por unos años de trabajo para construir.  

La Conferencia General entregó el trabajo a la Conferencia 

de la Unión del Sur. De hecho, no supe de esta transferen-

cia hasta hace poco, después de la última vez que usted es-

tuvo en Battle Creek. Fue el miedo a esta misma debacle lo 

que me llevó a organizar la Sociedad Misionera del Sur.  

Como consecuencia inevitable, la obra de color cayó en 

manos de los ancianos C. F. Mcvagh y A. J. Haysmer. 

Cuando tomaron el trabajo había alrededor de 45 escuelas y 

1.800 alumnos. Estas escuelas estaban ejerciendo una tre-

menda influencia en la elevación de las personas donde se 

establecieron.  

Los ancianos Haysmer y Mcvagh atravesaron el campo co-

mo un incendio forestal. Con pocas excepciones, se cerró 

toda la línea de escuelas. Los profesores a los que había ne-
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cesitado años para educar y formar quedaron a la deriva. La 

aplanadora se colocó eficazmente sobre el campo, y el cam-

po se aró con el arado, salado con sal y apedreado con pie-

dras.  

No intentaré nombrar la obra, pero fue directamente desa-

fiante a los Testimonios. En el librito. "la Obra del Sur", 

emitido en la "Estrella de la Mañana", en 1898. Hace 23 

años, se produjo la siguiente instrucción:  

"¿No hay hombres, mujeres y jóvenes que saldrán a esta-

blecer escuelas, y así convertirse en maestros para instruir a 

la gente de color para que puedan leer la palabra de Dios? 

Debemos enseñarles a leer la palabra de Dios. "Southern 

Work, p. 33, R & H. 3 de diciembre de 1895.  

"Para llegar a la gente de color, es mejor tratar de educarlos 

a ellos antes de presentar las verdades directas del mensaje 

de tercer ángel. "Southern Work. p. 64, R & H. 3 de di-

ciembre de 1895.  

"Deben establecerse escuelas pequeñas en muchas localida-

des, y los maestros que sean tiernos y comprensivos, que 

puedan, como el Maestro, ser tocados por el sufrimiento, 

deben comprometerse a educar a viejos y jóvenes ". Obra 

del Sur. P. 66. R & H. 24 de diciembre de 1895.  

"La gente de color se ha quedado en la ignorancia, y las 

mentes de muchos han perdido la capacidad de expandirse. 

Pero muchos no están satisfechos. Tienen hambre de algo 

que no tienen. Si fueran educados para que pudieran leer la 

Biblia, obtendrían consuelo del plan de salvación tal como 

se revela en Jesucristo. "Southern Work. P. 67, R & H, 24 

de diciembre de 1895.  
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"No son los ministros que pueden predicar los que se nece-

sitan tanto como los hombres y mujeres que entienden 

cómo llevar la verdad a los pobres, ignorantes, necesitados 

y oprimidos". Southern Work, p. 138. comunicación perso-

nal a J.E. White.  

"Hay trabajo por hacer en la apertura de escuelas para ense-

ñar a las personas de color solas, sin mezcla con los blan-

cos. Y habrá un trabajo exitoso hecho de esta manera". 

Southern Work, pág. 139. 21 de junio de 1899. Carta 

personal a J.E. White.  

Siempre es con un sentimiento de tristeza que he contem-

plado este golpe a la labor educativa entre las escuelas de 

color que se habían construido con tanto esmero y a un co-

sto considerable. Pero estos hombres se sentían perfecta-

mente competentes para manejar la gran obra de color en su 

Conferencia de la Unión, y desdeñaron el consejo  

de aquellos con años de experiencia que ellos no tenían. 

Con mi experiencia de más de diez años podría haberles 

mostrado el camino correcto ... el camino que Dios había 

marcado. El mensajero del cielo me comisionó para actuar 

como "consejero" en ese campo, pero ellos no querían nada 

de eso.  

Sintiendo la carga de este asunto, y el mal que había sido 

hecho, le llevé el correo a mi madre en mi última visita a 

ella en California. Escribí las siguientes preguntas y se las 

presenté, con la simple observación de que algunos pensa-

ban que estas instrucciones aplicadas al pasado, pero no 

aplicadas al presente:  

ESCUELAS PARA LA GENTE DE COLOR: En la Re-

view & Herald del 21 de septiembre de 1908, apareció un 

artículo de la Sra. E.G. titulado. "El trabajo entre la gente 
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de color". En este artículo se encuentra el siguiente párrafo: 

"Ninguna línea de trabajo será de mayor ventaja para las 

personas de color en el campo del sur que el establecimien-

to de escuelas pequeñas. Deben establecerse cientos de es-

cuelas misioneras porque no existe un método para dar esta 

verdad a la gente tan eficaz y económica como las escuelas 

pequeñas. Esta línea de trabajo se me ha presentado espe-

cialmente. Pero el trabajo está casi paralizado por falta de 

dinero para proporcionar instalaciones para la formación de 

maestros, para construir casas escolares y para pagar los 

salarios de los profesores ".  

En una carta de la misma escritora, con fecha del 12 de ju-

nio de 1899, ella dice: "En lugares donde se ha gastado di-

nero en edificios y se ha hecho un comienzo. Es deber de 

los hombres en puestos de responsabilidad dar atención a 

esa localidad, para que los trabajadores se mantengan en la 

realización del trabajo diseñado como cuando se hizo la 

planta ".  

Pregunta: ¿Es ésta y otras instrucciones que ha dado sobre 

este tema desactualizado que no se aplica ahora?  

RESPUESTA: No, de hecho. Su importancia aumentará 

cada vez más a medida que nos acerquemos al final de los 

tiempos. Debe mantenerse delante de nuestro pueblo. Esto 

debe ser seguido cuidadosamente por aquellos cuyo co-

razón esté abierto a la obra que debe hacerse. Este es el de-

ber de los hombres en puestos de responsabilidad. Esta es 

la luz que se les ha dado una y otra vez. No es una instruc-

ción que deja de existir, sino que aumenta en fuerza e inten-

sidad, y debe impulsarnos a llevar a cabo la misma instruc-

ción que Dios nos ha dado. (Firmado) Elena G. de White.  
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Tengo la escritura original de esto, mecanografiada en su 

propia oficina y firmada con su propia pluma. Lo haré foto-

grafiar para poder hacer tantas copias como desee.  

Lea la primera cita de la página anterior. "Ninguna línea de 

trabajo será más ventajosa para la gente de color en el cam-

po del sur que el establecimiento de pequeñas escuelas. De-

ben establecerse cientos de escuelas misioneras, porque no 

existe un método para dar esta verdad a esta gente tan efi-

caz y económica". como escuelas pequeñas ". Me ocuparé 

de que esta cuestión se mantenga sola. Hay miles de  

pequeños lugares donde florecerían tales escuelas, donde 

los ministros no irían. Este asunto va a ser una especie de 

pastilla para que alguien se la trague, porque no pretendo 

dejarlo descansar.  

Además: En nuestro trabajo, incluso en los lugares más 

grandes, nos pareció ventajoso enviar a la escuela primero, 

y seguramente una iglesia lo seguiría. En cuanto al aspecto 

financiero de la pregunta, hicimos una investigación cuida-

dosa y descubrimos que los maestros de nuestras escuelas 

misioneras que recibían de $ 3.50 a $ 7.00 por semana, es-

taban trayendo a más personas a la verdad que el mismo 

número de ministros bien pagados en el Norte. Pero, evi-

dentemente, nadie pensó nunca que mis más de diez años 

de experiencia en esta obra fueran de un valor notable para 

los nuevos hombres a quienes se les dio para destruir.  

En los primeros días de nuestro trabajo, la Conferencia Ge-

neral tomó cierto interés práctico en nuestro trabajo y dis-

puso que alguien con mayor experiencia supervisara nues-

tro trabajo, pero esto pronto se suspendió. Nunca hubo fric-

ción como resultado de esto.  
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Una vez, más tarde, cuando estábamos trabajando en la ciu-

dad de Yazoo. Los ancianos Irwin y Evans nos hicieron una 

visita de aproximadamente una semana. Se les dio el mejor 

camarote en la segunda cubierta del barco y se les trató co-

mo invitados de honor. Pero no puedo recordar ningún con-

sejo, advertencia, comentario o sugerencia de ellos con res-

pecto a nuestro trabajo. Vinieron, vieron, se fueron.  

Durante su visita nos fuimos a vapor y los llevamos a los 

lugares a lo largo del río donde estábamos trabajando, y les 

dimos toda la información que pudimos al pasar. Justo an-

tes de irse, hicieron una bolsa entre ellos y me entregaron $ 

7.00 para el abordaje de su semana. Mi primera inclinación 

fue rechazarlo. pero decidí que no haría ninguna escena y la 

acepté. El combustible para ese viaje me costó $ 17,00. El 

salario de los oficiales de la embarcación exigido por la ley 

era, por supuesto, más. Nuestro trabajo legítimo fue necesa-

riamente suspendido durante la semana.  

Me he preguntado muchas veces por qué vinieron. Supon-

go, por supuesto, que vinieron con algunos planes de pro-

puestas para unir fuerzas para el trabajo, y estaba listo para 

cualquier arreglo razonable. Pero no se propuso nada. 

Pensé y pensé en la anomalía de las cosas, y en un par de 

días, mientras estaba sentado en la cabina de nuestro piso 

superior, apartado para mi esposa y para mí, me llegó la 

verdad con respecto a su actitud ... que allí No había ningún 

deseo de la Conferencia General de asimilarnos o cooperar 

con nosotros. Luego me derrumbé y lloré como un niño. Mi 

esposa, en nuestro camarote contiguo, estaba asustada, ya 

que no soy dado a tales hechizos y corrió hacia mí pregun-

tando: "¿Qué pasa?" Y le dije. Y otra tristeza se nos sumó 

en nuestro trabajo.  
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Más tarde tuvimos otra visita del anciano Haskell y su es-

posa. Los ancianos Evans y Lane, y creo que también el 

anciano Irwin, se representó precisamente la misma  

escena que en la visita anterior, excepto que nadie se ofre-

ció a pagar su pensión, por no hablar de los gastos del bar-

co de vapor. Pero esta vez no lloré por eso.  

Pregunta: ¿Cuál fue el objeto de estas visitas? La Conferen-

cia no nos estaba apoyando y yo tenía todas las facturas que 

pagar. Cuesta dinero para el oficial y ejecutar un barco de 

vapor que tiene más de 100 pies de largo, con dos cubiertas 

de cabina, lo que da tanto espacio como una casa de diez 

habitaciones. ¿Era la Conferencia General demasiado pobre 

para pagar las facturas que me habían impuesto dos veces?  

Pero no iré más lejos con mis comentarios, sino que los re-

feriré a las cuatro comunicaciones de mamá, que adjunto. 

Los principios se destacan en sus comunicaciones. Solo 

puedo contar experiencias y detalles del trabajo. También 

adjunto copia de la carta al presidente de la Conferencia de 

la Unión del Sur. Habla por sí mismo.  

Respetuosamente. J. E. White. 


